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ADVERTENCIA. 

Lo esencial de este Opúsculo fué dado á conocer, en forma de discurso, á la Sociedad 

Numismática y Arqueológica de Filadelfia en su scsion de Enero do 1882, y se imprimió 

en el Penn Montltly de Marzo ele 1882. Como el asunto es enteramente nuevo en el 

campo de la Arqueología y de la Lingüística de América, se ha creído que una reirnpre­

sion en la presente forma seria bien acogida por los que se dedican al estudio de aquellos 

ramos. (A) 

• Las notas del autor, en série numérica, van al calce de las páginas del texto: las del tra¡iuctol", en série 
alfabética, pueden verse al On del Opúsculo. 



LOS LlB.HOS DE CI-IIL.AN BALAM.n 

~"";1c"~LEGÓ h civilizacion en la antigua Am6rica á su más alto nivel, entre los 
~ Mayas de Yuca tan. Sin hablar de los monumentos arquitectónicos que. aun 

quedan como testimonio de esto, sabemos de un modo evidente, por los pri-
. meros misioneros, que, de todos los naturales del Nuevo Mundo, solo los 

Mayas tenian una literatura escrita con «letras y caractércs, » conservada 
en volúmenes cuidadosrtmente encuadernados, cuyo papel, fabricado de la 
corteza de un árbol, estaba cubierto de un barniz blanco duradero.z 

Todavía quedan algunos libros de estos, que se han conservado hasta 
nuestros tiempos, accidentalmente, en las grandes bibliotecas de Buropa, pero la mayor 
parte de ellos fueron uestruidos por los frailes. Encontraron que el contenido de esos 
libros se relacionaba, principalmente, con los ritos idolátricos, con las tradiciones de los 
tiempos gentílicos, con supersticiones astrológicas, y con otras ideas semejantes. A causa 
de esto se les consideró petjuJiciales, y fueron quemados por donde quiera que se les 
encontró. 

1 Leetura hecha el 5 ele Enero de 1882 en la 21,• scsion anual de la Sociedad Numismátiw y Arqueoló­
gica de Filadelfia. 

2 Entre los numerosos aulorcs qno podrian eitarse en esta encstion, sólo copiaré las palabras ele uno, et 
P. Fr. Alonso Ponce, Comisario General del Papa (B), que viajaba por Yuca tan en el año Hi86, cuando toda~ 
vía vivüm muchos indios que lwbian nar~ido ántes ele la Conquista (:W/11). El P. Ponce babia recorrido toda 
la comarca de l\f6xico, y, por consiguiente, habia tenido conocimiento de la esl:ritura pietórica de los Azte­
cas, que claramente compara eon la eseritura de los ~layas. De los últimos dice: <<Son alabados lle tres cosas 
e entre todos los demas ele la Nueva España, la una de que en su antigüedad tenían caraeteres y letras, con 
•que escribían sus historias y las ceremonias y órden ele los sacrificios de sus ídolos, y su calendario, en li­
• bros hechos de cortezas ele cierto árbol, los cuales eran unas tiras muy largas de cuarta ó tercia en aneho, 
e que se doblaban y recogian, y venian á quedar á manera de un libro encuadernado en cuartilla, poco más 
• ó ménos. Estas letras y earacteres no las entemlian sino los sacerdotes de los ídolos (que en aquella lengua 
• se llaman Ahkines ), y algun indio principal; des pues las entendieron y supieron leer algunos frailes nues­
ctros, y aun las escribian.11-(Relacion breve y verdadera de algnnas cosas de las muchas q!te sncedieron al 
Padre Fray Alonso Pone e en las provincias de la Nueva España, siendo Comisario General de aquellas partes. 
-tomo If, página 392). Ningun otro autor conozco que dé la interesante noticia de estar usándose entónces 
esos earacteres por los misioneros para difundir la instruccion entre los naturales; pero, por ~Ir. Gatschet, 
de la Oficina de Etnología en Washington, sé que recientementesehadescubiertounCódice escrito, de esa 
manera, por uno de los primeros Padres. 

ToMoiii-24 
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La pérdicla de sus libros s:1graclos produjo on los naturales honda imprcsion, como 
explícitamente nos lo dice el Ohispo Lnnd:t, que fué, en este sentido, uno do los des­
tructores más crueles."-Pero algunos indios de los mús inteligentes habían aprendido 
ya el alfabeto español, enriquecido por los misioneros con un númct'o de signos que 
bastaba para expresar, con mc(liana exactitud, los souiüos de b lengua maya. Con­
fiando en sus recuerdo:-:;, y auxiliados, {t no dudarlo, por algunos manuscritos que se 
habrian conservado sccrcbunente, muchos nai,m·alcs cwprcndiot'on h tare[). de escribir, 
valiéndose de este nuevo alfi:tlJCto, el contenido de sus antíguos memoriales. So aumentó 
mucho, que había sido importado po1· los Europeos, y se omitió bastante, de lo que ha­
bía llegado á ser incomprensible ó lwbia ca ido en desuso desde el tiempo de la Conquis­
ta; miéntras que, corno em uatuml, no tonierulo todos los escritores ni la misma des­
treza, ni una suma igual de conocimientos, produjeron olJl'as de mérito muy diverso. 

Sin embargo, cada libro do estos tomó el mismo nombre. Sin atender al pueblo donde 
había sido escrito, ni ü la lll;l,IlO (1uo lo había fonnado, se le llamó, y todavía hoy se le 
llama « l•~l Libro de Chilan lhlam. » Para. disLiuguil'los entre sí, se agrega el nombre 
del pueblo en que se ha escrito ó encontrado alguwt copia. En el siglo pasado casi to­
dos los puel>los, prolmhlementc, tenían uno, que ora conservado con supersticiosa ve­
neracion. Poro, con la oposicioa do los Padí·cs ú esta clase de literatura, con la falta 
de antiguas simpatí::ts, y, sobre todo, con la dilatada guerra do castas que, desde 1847, 
ha asolado la mayor parte ele b Península, casi todos estos libros han quedado destmi­
dos. Hay todavía, sin embargo, fmgmentos ó descripciones do diez y seis de estos cu­
riosos memoriales, cuando ménos. So les conoce, segun los respectivos pueblos, con las 
siguientes denominaciones: El Libro de Chibn Halam de Kalmlá, el ele Chumnycl, el 
deKáua, el do Maní, el de Oxkutzcab, el ele Txil, el de 'l'ihosuco, el de Tixcocob, etc., 
siendo estos los nomb1·es do divorsr~s polJbciones indígenas de b Península. CD) 

Si agrego que ninguno de ellos ha sido impreso, ui siquiera traducido por completo 
á una lengua cualquiera de Europa., todo arqueólogo y lingüista comprenderá que estos 
lilJros se presentan como una miua rica ó íncxploeada, ele donde pueden tomarse noti­
cias sobre aquel pueblo interesante. l{escrvando para el futuro editor que los dé á co­
nocer al mundo cientííico, la tarea ele discutie, con más perfoccion, el orígen y conteni­
do de estos memoriales, me propongo tocar e11 el pt·escnte artículo, simplemente, algu­
nos· puntos culminantes, para ilustrar la cucstion. Cl~) 

Fijándome, ante todo, en el significado del nombre Cltilan Balam, no creo difícil en­
contrar su derivacion. El Ilmo. Landa, segundo OlJispo de Iucatan, cuya descripcion 
de las costumbres indígenas es una fuente que, pm·a nosotros, no tiene precio, dice (Re­
lacion de las cosas de Yucabn, pág. 160), que Cltilan era el nombre de sus sacerdotes, 
cuyo oficio «era tratar y enseñA.r sus sciencias y cleclarar las necessidades y sus re­
« medios, predicar y echar las fiestas, hazer sacrificios y administrar sus sacramentos. 
«El officio de los chilanes era dal' respuestas de los demonios al pueblo y eran tenidos 
«en tanto que acontecía llevarlos en ombros. » (I~) Rigurosamente hablando, chilan 
significa en Maya intérJn·e.te, boquilla, CG) de « chiJ~ la boca,» y con esta significacion 
usual se presenta frecuentemente en otros escritos. La palabra balam~ literalmente, ti­
g1·e, se dedicaba tambien á una clase de sacerdotes, y todavía la emplean los indios de 

3 «Se les quemamos todos (dice), lo cual á maravilla sentian y les dava pena. »-Relacion de las cosas de 
Yucatan, página 3:1.6. (C) 
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Yucatan para dcsignat' ú los espíritus protectores do l0s campos y de las ciudades, co­
mo lo he Jcmo~b·a~lo ~xtcnsnmct:ic en un cstudío rceíonte del vocablo, tal como se pre­
senta en los m1tos mLl!gcu~s de ( tmücmal;t. ·1-C!úlan Balam, en consecuencia, no es 
un nombre p1·opio, sino un tlictaLlo1 y eu los tiempos antiguos so aplicaba al sacerdote 
que anunciaba lu yolunt:ul Lle los dioses y explicaba los oráculos sagrados. Así nos da­
mos cuenta do la gencrnJizacion tlol yocablo y de la santídaü de sus conexiones. 

Los libros que h:\n llegado hasta n ucstl'os tiempos tiene u fechas diversas. U no de ellos, 
«El Libro de Chilan Balam do l\Inní,» fué formado, con scguritlad, en lt}\J5 cuando 
más tarde, como lo prueba, evidentemente, el manuscrito mismo. (II) Varios pusnjes que 
hay en las obras de LmHla, Lizana, Sanchcz Aguilar y Cogolludo, historiadores primiti­
vos de Yucatan todos, prueban que muchos de estos manuscritos indígenas existían en el 
siglo XVI. Algunos escritos da tan del siglo XVII; la mayor parte, de la segunda mitad 
del XVIII. 

Por lo comun no aparecen los nombres de los autores, probablemente porque todos los 
libros, tal como los tenemos, son copias do manuscritos más antíguos, con simples adicio­
nes accidentales, hechas por el copista, de aeoniocimiontos notables de su época; así, por 
ejemplo, en <<El Libro de Chilan Balam do Nabulá» hace mc:mcion el copista, como suceso 
de actualidad, de una epidemia maligna que reinó en h Península durante el año 1673. 

Me ocuparé ahora del contenido de esas curiosas obrt~s. Lo que ellas abrazan puede cla-
sificarse, convenientemente, en cuRtro secciones: 

Cuestiones astrológicas y proféticas. 
Cronología é IIistoria antíguas. 
Ilecetas ó instrucciones módicas. 
Historia moderna y Doctrina Cristiana. 
La última seccion se compone de traducciones de la Doctrina, de narraciones bíblicast 

del relato de acontecimientos posteriores á la Conquista, etc., que pondré á un lado por 
ser de poco interés. 

La Astrología parece que as, en parte, una reminiscencia de la de su antiguo paganis­
mo; en parte la que, durante el siglo trascurrido de 1G50 á 1650, se tomó de los almana­
ques europeos. Estos últimos, como es bien sabido, estaban llenos de pronósticos y adivi­
naciones. Una análisis cuidadosa que tuviera por base la comparacion con los almanaques 
espafwles de aquel tiempo, revelaría, indudablemente, todo lo que había sido tomado de 
ellos, y podría inferirse con claridad que el resto era lo que sobrevivia de las antiguas teo­
rías indígenf\-s. 

Pero no faltan allí profecías genuinas, de carácter mucho más sorprendente. Estas fue­
ron atribuidas á los antiguos sacerdotes, y á una fecha muy anterior á la de la introduc­
cion del Cristianismo. Algunas se han impreso, traducidas, en las «Historias» de Lizana 

~ ~The names of tlle Gods in lhe Kiehe Myths of Central-Amcrlca. » Anales de la Sociedad Filosófica 
Americana, vol. XIX, 188:1. La letra final en ambas palabras (( chilan, balam, >> puede ser n ó m, dependiendo 
el cambio, del dialecto y de la pronunciacion local. l\Ie !te sujetado á las autoridades primitivas escribiendo 
e Chitan Balant, » aunque los modemos prelier'en decir « Chitam Bala:rn. » El Sr. D. Eligio Ancona, en Sll 

«Historia de Yueatan» que acaba de pub!icarse (l\Iérida, i878, vol. I, pág. 2~0, nota) asienta la indícacion 
absurda de que el nombre « balmn, » fué impuesto por los primeros misionel'Os á los adivinos indígen~s~ para 
ridiculizarlos, tomándolo del personaje, bien conocido, del Antiguo Teslamento. Sorprende que, escr1bumdo 
en ..Mérida el Señor Ancona, no Jurya tenido conocimiento de los manuscritos de Perez, ni de los que posee 
el Canónigo Carrillo. De hecho, trata casi todas las cuestiones ligadas con la Historia antigua de su país de 
un modo superfieial, que no era de esperarse. 



96 ANALES DEL MUSEO NACIONAL 

y Cogolludo; y los originales de varias de ellas se publicaron por el finado Abate Brasseur 
de Bourbourg en el tomo segundo de las relaciones de la Mz'ssion Scientifique au }!Iexi­
que et dans l' Arnerique Centra le. Su autenticidad ha sido medida, con notable escepti­
cismo, por Waitz y otros, particularmente porque parece que predicen la llegada de los 
Cristianos por la parte del Oriente, y la introduccion del culto de la Cruz. 

Me parece que esa incredulidad es infundada. Se sabe que, al terminar cada uno de sus 
períodos máximos (los llamados ]{atunes), un cltilan 6 adivino inspirado publicaba una 
prediccion sobre el carácter del año 6 de la época que iba á comenzar. A sem~janza de 
otros pretendidos profetas, había aprendido, indmlablemente, que es más cuerdo prede­
cir el mal que el bien, considerando que las probabilidades del mal, en este nuestro tris­
te mundo, exceden á las del bien; y que, cuando sobreviene el mal, recordando sus pa­
labras, gana crédito, miéntras que si, por acaso, sus sombrías previsiones no se realizan, 
nadie le tendrá mala voluntad por haberse equivocado. Además, el carácter de este pue­
blo era melancólico, y eso lo predisponía á escuchar que le amenazaba el peligro y la 
destruccion por enemigos extraños. Pero ¡desgraciados! Por malo que fuera lo que las 
ominosas palabras del oráculo predijeron, llegó á ser poco comparado con el terrible acon­
tecimiento que inesperadamente les sobrevino: la destruccion de su raza, de sus tmn­
plos y de su libertad bajo la férrea planta del conquistador español. Como dice el sabio 
Goethe: 

~dfsnm i.sf ~ropgtfcnlirh 
~utj¡ mehr sdtsmn hms gr.stgirj¡t 

(Extraño es el canto profético; pero mús rnro aún lo que realmente sucede.) 

Respecto de la supuesta referencia á b cruz y á su culto, debe observarse que lapa­
labra indígena traducida cruz por los misioneros, significa simplemente peda::o de ma­
dera fijado verticalmente y muy bien puede haber tenido una significacion diferente y 
especial en los primeros tiempos. (I) 

Como ejemplo de estas profecías voy á citar una, tomada del libro de Chilan Balam 
de Chumayel, anticipándome á decir q uc, para la traduccion, me he guiado por el co­
tejo con el original de la version española do Lizana, que obedecía á una ciega preocu­
pacion, y de la version francesa del Abate Brasseur de Bourbourg, que casi nada sabia 
del Maya. Fácilmente se comprenderá, en consecuencia, que más bien es una paráfra­
sis que una traduccion literal. Bl original consta de sentencias cortas y aforísticas, éir.­
dudablemente se cantaría con cierta dureza en el ritmo: 

«Cuando el sol resplandezca más radiante, 
Llorosos estarán los ojos del rey. 
Todavia han de inscribirse cuatro edades, 
Vendrá entónces el santo sacerdote, el Dios santo. 
Con pena refiero lo que en este momento veo. 
Vigilad bien el camino, vosotros, habitantes de Ilzá. 
El dueño de la Tierra vendrá á vosotros. 
Así profetiza Nahau Pech, el adivino, 
En Jos dias de la cuarta Edad, 
En la época que esta comienza. n ( J) 

Tales son las palabras oscuras y ominosas del antíguo oráculo. Si la fecha es autén­
tica, esto habrá pasado, próximamente, en 1480, siendo la cuarta edad, en el sistema 
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de cómputo do los l\byas, un pcríOLlo, de veinte ó de veinte y cuatro aflos, que coinci­
dió con la tcrminacion del siglo XV. 

A pesar ele todo, poc<l. importancin. tiene que estas scnn copias exactas do las antiO'uas 
profecías; continúrm siendo, al fln, fieles imitaciones de aquellas, compuestas en la ~1is­
ma forma y con el mismo espíritu que los sacerdotes indígenas tenían costumbre :le em­
plear. Algunas se mencionan, más extensas que la procedente, y conteniendo varias cu­
riosas referencias á las antíguas costumbres. 

Juntamente con lo domas del texto de los libros tienen hs profecías otro valor que 
apreciarán debidamente los que se dedican al estudio de las lenguas. Torlas las autori­
dades competentes convienen en que son producciones genuinas de la inteligencia de los 
indios, modeladas, en las formas idiomáticas ele la lengua nativa, por los que han na­
ciclo oyéndola hablar. Por más fluidez que un extranjero adquiera en ~lila lengua 
que no sea la suya, nunca porlró. usarla como uno que h~ya estado f".miliarizado con ella 
desde su niñez. Esta m:í.xima general es diez veces más cierta si la aplicamos á un Eu­
ropeo q non prende una lengua americana. La corriente de las ideas, tal como se presenta 
en estas dos familias lingiiistic~s, sigue tan diferentes clirccciones, que ninguna práctica, 
por activa que sea, puede darlo á uno igual habilidad en ambas. De aquí la impol'tan­
cia de estudiar una lengua tal como la emplean los indígenas; y de aquí tambien la muy 
alta estimacion quemo merecen e:3tos <<Libros do Chibn Balam» como material lingüís­
tico; estimacion que toma mayor incremento por ser tan raras las composiciones inde­
pendientes hechas por los miembros de las razas nativas do este continente, en sus len­
guas propias. 

Paso ahora, á considerar lo que, en estos memoriales, creo tiene un valor especial, 
aparte del molde lingüístico en que esbn vaciados; esto es, la luz que proyectan sobre 
el sistema cronológico y la antígua historia de los Mayas. Bsta cuestion ha sido ya pre­
StJntadfl. al público, hasta cierto límite. Bl finado D. Pío Perez, cuando estuvo en Yu­
catan Mr. Stephens, le clió un Ensayo sobro el método de computar el tiempo entre los 
antiguos Mayas, y tambien un compendio de la Historia maya remontándose, aparente­
mente, hasta el tercer ó cuarto siglo de la gra Cristiana. Ambas piezas fueron publica­
das por Mr. Stephens en el apéndice á sus «Travels in Yucatan, » y han aparecido repe­
tidas veces desde entónces en inglés, español y francés. 5-Ellas han constituido, ántes de 
la época actual, las únicas fuentes casi, de donde podían tomarse noticias sobre aquellas 
cuestiones interesantes. D. Pío Perez usó, en cierto modo, de vaguedad, con relacion á 
las fuentes de donde tomó sus informes. Se refiere á «manuscritos antíguos, »á «primi­
tivas autoridades» y á otros testimonios análogos; pero, como justamente lo deplora el 
Abato Brasseur de Bourbonrg, rara vez cita sus palabras, y, ni explica qué manuscritos 
eran esos, ni como pudo proporcionárselos. 6 -De hecho, el conjunto de las noticias del 
Señor Perez se derivaba ele estos« Libros de Chilan Balam, >> y, sin pretender el menos­
cabo de su reputacion como anticuario y como aficionado á los estudios mayas, me veo 

5 Por ejemplo, en el <<Registro Yttcateco, » Tomo III; en el «Diccionario Unfversal de Historüt y Geografía, • 
Tomo VIII (México, 1855); en el «Diccionario histórico de Yucatan,n Tomo I (Mérida, 1866); en el Apéndice 
á las «Cosas de Yucatan, )) ele Landa (París, !864), etc. Las épocas, ó K atunes, de la historia Maya han sido 
analizadas tambien, recientemente, por el Dr. Felipe Valentini, en un ensayo en aleman y en inglés, elúl­
timo en los «Anales ele la Sociedad Arqueológica Americana, i880.' 

6. La crítica del Abate aparece en la nota de la página 406 de su edicion de las ~Cosas de YttcCllan• por 
Landa. 

ToMO III-25 
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en el caso de decir que ha hecho con estos libros lo que los sabios hacen fl'ecuentemente 
con sus autoridades; es decir, habiendo creado sus teorías, citó lo que las favorecía, y 
no se cuidó de referir lo que notó que les era contrario. 

Por ejemplo; hay en la Arqueología yucateca una cucstion capital, la de saber si la 
época ó edad por medio de la cual se computaba el Gran Ciclo (el Ahau-Katun), se ex­
tendía á veinte ó á veinte y cuatro años. Al contrario de todos los autores españoles com­
petentes, se declaró Perez por los veinte y cuatro años, apoyándose en .:los manuscri­
tos.» Es cierto que hay tres de los «Libros de Chilan Balam, » los de Maní, Káua y 
Oxkutzcab, que manifiestamente cstún en favor de los veinte y cuatro años; pero, por 
otra parte, hay otros cuatro ó cinco que claramente siguen el período de veinte años, 
y de estos últimos nada dijo el Sefwr Perez, aun cu<lndo tenia en su biblioteca copias de 
más de uno de ellos.<K) Lo mismo pasa con las Epocas, ó Katunes~ de la Historia ma­
ya; hay tres ó más copias en estos libros, que no parece haya 61 comparado con la que 
proporcionó á Stephens. El trabajo del Señor Percz deberá repetirse conforme á los mé­
todos de la moderna crítica, y con los materiales accesorios que se han recogido desde 
que él escribió. 

Las referencias al sistema jeroglífico de los 1\Iayas, que pueden verse en estos memo­
riales, constituyen otro de sus caractéres valiosos. Casi nuestra única autoridad, en tiem­
pos anteriores, ha sido el ensayo de Lanua. El créuito de éste ha sufrido, hasta cierto 
punto, porque nos faltaban los medios de comprobar sus aserciones, y de comparar los 
signos que él trae. El Dr. Valentini se ha aventurado tanto respecto de algunas de sus 
afirmaciones, que las ha atacado como «invenciones.» Es este un lujo de escepticismo 
que dista mucho de la justicia y de la probabilidad. 

Las secciones cronológicas de los <<Libros de Chilan I3alam» están escritas en parte 
con los antiguos signos de los dias, meses y épocas, y allí se encuentran tambien dibu­
jos de las «ruedas» que los naturales usaban para computar el ticmpo.CL) Tienen los 
primeros tanta importancia para los que estudian los jeroglíficos mayas, que he agre­
gado á este opúsculo varias reproducciones fotográf-lcas de ellos, dando tambien la re­
presentacion de los de Landa, como término de comparacion. Se notará que los signos 
,de los días tienen una semejanza marcada en la mayoría de los casos, pero que los de 
los meses son de un parecido dudoso.CM) 

Los jeroglíficos de los di as tomados del «Códice Troano, » que es un antiguo libro ma­
ya escrito ántes de la Conquista, probablemente por el año 1-100, se agregan tambien 
para ilustrar las variantes que han dependido de la mano de los diversos escribientes. 
Los de Jos «Libros de Chilan Balam» se han copiado de un manuscrito que, los aficio­
cionados á los estudios mayas, conocen con el nombre de «Códice Percz, » de autenti­
cidad y antigüedad innegables. 7 

El resultado de la comparacion que establezco, de este modo, es una refutacion triun­
fante de las dudas y de los reproches que han sido lanzados á la obra del Obispo Landa, 
y reivindica para ésta un alto grado de exactitud. 

Los jeroglíficos de los meses son muy complicados, y están toscamente dibujados en 
los «Libros de Chilan Balam; » pero, con todo y eso, dos ó tres de ellos, evidentemente, 
son idénticos á los del calendario conservado por Landa. Hace algunos años el Profe-

7 Lo describe extensamente D. Crescencio Carrillo y Ancona en su « Disertacion sobre la Historia de la 
Lengua Maya» (Mérida, 1870). 
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sor De Rosny manifestó tener grandes dudas respecto de la fidelidad en el trazo de es­
tos jeroglíficos de los meses, principnlmcnto pmquc no pudo encontrarlos en los dos Có­
dices que fueron consultados 110r (~l. 8 -Como él mismo observa, son signos compuestos, 
y esto tiende á explicar la discrcprmcin., perquc puede considerarse como un hecho es­
tablecido que la escritura mayfl. pcrmiti:t el uso de varios signos para el mismo sonido, 
y que el escultor ó el escrilJicnte no estalla ollligaJ.o á representar siempre la misma pa­
labra con idéntica flgura. 

En estrecha rolacíon con la Cronología so encuentran el sistema de numeracion y los 
signos aritméticos. Estos últimos son ox.mninados, sobre todo en el «.Libro de Chilan Ba­
lam do Káua. >> I;os numerales están representados exactamente con las mismas figuras 
que encontramos en los manuscritos mayas de las bibliotecas de Dresde, Pesth, París y 
Madrid; (O) esto es, con puntos ó circulillos para las cantidades inferiores á cinco, y los 
cincos por simples líneas rectas que pueden estar dibujadas, indistintamente, en el sen­
tido vertical ó en el horiwntal. Contiene el mismo libro una tabla de multiplicacion en 
español y en mayfl., la cunltesuelvc algunos puntos en dis1mta acerca del uso del siste­
ma vigesimal por los Mayas. 

Un capítulo curioso en varios de Jos libros, especialmente en los de Káua y Maní, es 
el que trata de los trece alwu hatunes~ ó épocas del ciclo máximo de los Mayas. Este 
ciclo abrazaba trece períodos, que, como he indicado ántos, algunos los computaban á 
razon de veinte años, y otros ú razon do veinte y cuatro años. < P) Cada uno de esos ka­
tunes estaba regido por un jefe 6 rey, siendo ósta la signíficacion de la palabra altau. Los 
libros mencionados arriba traen el nombre á la vez que el retrato, dibujado y pintado por 
la tosca mano del artista indígena, de calla uno de estos reyes, y ellos nos dan á cono~ 
ccr algunas analogías interesantes. 

En primer lugar tienen identidad, exceptuando uno solo, con las figuras de una an­
tigua pintura de los indios, reproducida en un grabado por el P. Cogolludo en su d-Iis­
toria de Yucatan» y explicada por él como la representacion de un acontecimiento que 
tuvo lugar despues de la llegada de los Españoles á la Península. Es evidente que el in­
dio en cuyo poder la encontró el excelente Padre, temiendo que éste participase del fa­
natismo que imlujo á los misioneros á destruir tantos memoriales de la nacion, lo enga­
ñó respecto de su significacion, y le llió una explicacion que le comunicó al manuscrito 
el carácter de una inocente historia. 

El único exceptuado es el último jefe, ó sea el décimotercio. Cogolludo enlaza con 
este último el nombre de un Indio que, probablemente, fué víctima de su amistad á los 
Españoles. Esto nombre, que era una especie de garantía para lo domas de su cuento, 
lo insertó el escribiente indio en el lugar del verdadero. La figura tiene, como signo pe­
culiar, una flecha 6 daga metida en un ojo.(Q) No solo es mencionado esto por el que 
informó á Cogolludo, sino que viene representado en las pinturas de los dos «Libros de 
Chilan Balam» arriba señalados, y tambien, por una feliz coincidencia, en una de las 

8 ~ Je dois déclarer que l'examen dans tous leurs détails du Codex Troatw et du Codex Peresianus m'in" 
víte de la faQon la plus sél'ieusc a n'aeceptcr ces signes, tout au moins au point de vue de J'exactit.ude de 
leur tracé, qu'avec une certaine réserve. »-Essai sur le Déchilfrement de t' Ecriture Hiérati~ue del' A~éri­
que Centrale, por Leon de Rosny, página 2! (París, :1876).-Con el nombre de Códice Pereztano nodestgna 
él al Códice Perez, sino al Manuscrito maya de la Bibliotheque Nalionale. La identidad de Dmhos nombres es 
desgraciada y causa confusion. (N) 
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páginas del Calendario del ((Códice Troano, »lámina XXIII, en un óvalo notable, que, 
con ayuda de un método de raciocinio enteramente independiente, fué identificado hace 
algun tiempo por mi estimado correspondiente, el Profesor Ciro Thomas, de Illinois, 
como el óvalo de uno de los ahau K atunes, y probablemente del último de ellos. Ex­
perimento un gran placer al agregar una prueba tan concluyente de la sagacidad de su 
suposicion. 0 

Hay otra prueba que demuestra que la lámina de Cogolludo es una reliquia del an­
tiguo simbolismo maya mas puro, una de las más interesantes que han sido conserva­
das hasta nuestros tiempos; pero entrar á explicarla, relacionándola con mi asunto, seria 
alejarme demasiado de mi actual propósito. (S) 

Los escritores de los «Libros de Chilan Balam» tenían un tema favorito: la curacion 
de las enfermedades. El Obispo Landa explica que los <<chilanes» eran adivinos y mé­
dicos, y agrega que uno de sus deberes prominentes era el ele diagnosticar las enferme­
dades y señalar sus remedios apropiados. 10-Por esto, como era de esperar, daban grande 
importancia á la descripcion de los síntomas y á las indicaciones para su tratamiento. 
Las sangrías y la administracion de ciertas preparaciones hechas con plnntas inclígenas 
son las prescripciones usuales; pero hay otras que probablemente han sido tomadas de 
algun libro de Medicina doméstica, de orígen europeo. 

El finado D. Pío Perez coleccionó estas recetas indígenas con grande atencion, y sus 
manuscritos fueron examinados cuidadosamente por el Dr. Berendt, que reunía todos 
los conocimientos necesarios: botánicos, lingüísticos y médicos, y que ha dejado un co­
pioso manuscrito, titulado ((Recetarios de Indios,» que trata del asunto ampliamente. 
Opina que el valor científico de estos remedios es casi nulo, y dice que el estilo en que 
estan redactados es marcadamente inferior al de los demas asuntos de los «Libros de 
Chilan Balam.» Cree, en consecuencia, que esta parte ele los antiguos memoriales fué 
suplantada en cierto tiempo del siglo pasado con las nociones médicas que provenían de 
fuentes europeas. Tal es, en efecto, la ascrcíon de los mismos copistas de los libros, por­
que estas recetas etc., se encuentran algunas veces en volúmcn separado, con el epí­
grafe de «El Libro del ludio.» Ningun arqueólogo ha podido descubrir quien era este 
pretendido Médico Judío, que dejó una fama tan extendida y duradera entre los indios 
de Yucatan. 11 

El lenguaje, así como el estilo, cie la mayor parte de estos libros es aforístico, elíp­
tico y oscuro. La lengua Maya, naturalmente, ha sufrido notable alteracion desde que 
fueron escritos; por esta causa no los entienden fácilmente ni aun los lectores compe­
tentes del Maya usual. Afortunadamente, sin embargo, existen excelentes diccionarios 
mayas de los siglos XVI y XVII, que, si estuvieran publicados, bastarían para el in­
tento. (T) 

Pocas personas en Yucatan han apreciado lo laudable que seria el coleccionar y con-

9 «The Manuscript Troano» publicado en The American Nalura!ist, de Agosto ele 188:1., página 6@. Este 
manuscrito ó códic~ se publicó, cromo-litografiado, en Paris, :1.879, por el Gobierno francés. ( R) · 

lO «Declarar las necesidadf)s y sus remedios. •-Relacion de las Cosas de Yttcatan, página :1.60. Como en 
una gran parte del español empleado por Landa, la palabra necesidad se usa en el estilo familiar Y no en el 
clásico. 

H Una «Medicina Doméstica,» se publicó el año de l83q, en Mérida, bajo el nombre de u D. Ricardo Ossado 
(alías, el Judío)»; pero esto parece que ha sido puramente una invencion del librero para favorecer la venta 
del libro, atribuyéndolo al «gran desconocido. » 
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servar estas obrn.s. D. Pío Peroz fu6 el primero que hiw esto, y do los Yucatecos es­
tudiosos que le sobreviven, delwri[l. hacerf'c un;~. moncion especial del Señor Canónigo 
D. Cresccncío Carrillo y Ancona,(U) que ha escrito una buena descl'ipcion de ellas, y 
la única, segun creo, que hasta hoy se haya dado á la prensa.l2-Esos libros desperta­
ron la ardiente atcncion do un eminente nnturnlista y etnologista, el finado Dr. C. Her­
ruann Bcrondt, quien, con gr::m sacrificio de tiempo y de trabajo, visitó diversas regio­
nes de Yncntan, sacando, con notable destreza, copias facsimilarias de los modelos mas 
importantes y completos que pUtlo hallar por donde quiera. Bsa coloccion única 6 ines­
timable ha vonído á mis manos dospncs de su muerte, y esto os lo que me ha violentado 
á dar á conocer su car·úcter y contenido, á los qne toman interés en estas cnestiones.(V) 

12 En su Disertacion sobre la llistoria de lrt Lengr~a Maya ó Yucatcca» (Mérida, 1870). 

---------~~~---------

NOTAS DEL TRADUCTOR. 

(A) Los lectores de México conocen el nombre y contenido do Los Libros de Chilan Balmn porque, des~ 
de el año i870, se ocupó de es los memoriales mi exc<~lente amigo el Soiíor Canónigo D. Crescencio Carrillo 
y Ancona cuando publi!:ó en A'Iérida su interesante «Discrtacion sobre la Historia de la Lengua Maya ó Yu­
caleca, )) reimpresa en Múxico, algnn tiempo dospues, en el •Bolotin de la Sociedad de Geografía y Estadís­
tica)) (2." Epoca, tomo !f.")-Sin embargo, no por eso debe desmerecer en el concepto público el presente 
Opúsculo, porque el Dr. Brin ton, su autor, ilustra el asunto con nuevos 'Y curiosos do tos, que hacen agrada­
ble é jnstructiva la lectura de su Estudio. 

(B) El P. Ponee no era Comisario General del Papa, sino de la Orden de Son Francisco en México. Diré 
en pocas palabras euál fu() el orig-en de este cargo, y hasla dónde alcanzaba su jurisdicdon en estas partes. 
-Establecida la Orden Scrálka á principios del siglo XIII, no bien murió el Santo fundador (:1.226) cunnd() 
nacieron disensiones, que, prolongándose durante tres siglos, fueron zanjadas por Leon X (1517) en el Ca­
pitulo General de la Orden, celebrado en Roma, y llamado u de Za Union» por el acomodamiento de los diver­
sos bandos. El de los Conrentuales ó Claustrales, que babia procurado constantemente vivir bajo una regla 
ménos ausLcra, quctló mjeto á un Maegtro General, dependiente á su vez del Ministro General de la Orden, 
que debia escogerse entre los frailes que habían conservado el rigor de lo regla, y que por esta causa eran 
llomados Obsen,antes. Como, por otra parte, los frailes de la Observaneia estaban divididos en dos familias: 
la Cismontana, cuyos Comentos quedaban en la Europa Oriental, principalmente en Italia; y la Ultramonta­
na, que se extendia por la Europa Occidental, quedó convenido tambien que el Jefe snpremo de la Orden 
pertenecería alternativamente á cada una de estas familias, eligiéndose á la vez un Comisario General en la 
Familia de que no fuese el Ministro General. Este cargo comenzó á ejercerse, por lo mismo, en Europa, pe­
ro sin residencia fija, y el nombramiento se hricia en Capítulo GeneraL-El rápido incremento de IaReliE:,rion 
Franciscana en las Indias Occidentales hizo sentir la necesidad de crear el mismo oficio para estas partes, ins-

ToM:o III-26 
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tituyéndolo primero en México (H531) para toda la América Septentrional, y mils Larde en Lima (Hi'i8) para 
la Meridional. Estos Comisarios eran nombrados primeramente en Capitulo General, y dependían inmedia­
tamente del Jefe supremo de la Orden; pero habiéndose creado, con posterioridad, el mismo oficio en .:\fadritl 
(1572) con el tllulo rle Comisario General de ll~dias, quedaron los de Lima y .Ñléxico á sus órdenes, siendo 
nombrados unas veces por él y otras por el Ministro GeneraL-Consta que Fr. Alonso Ponce fué electo por 
el General Fr. Francisco ele Gonzaga, y que su juriscliccion, en el tiempo que ejerció el cargo (HlSif-89), se 
extendía á cinco provincias religiosas; pero eomo los Comisnrios que le sucedieron llegaron á gobernar 10 
Provincins y 3 Custodias, daró aquí los nombres de esns dermlfi~acioncs, con la fecha en que fueron creadas. 
-Ln El Santo Evangelio, de México (1535): 2.a San José, ele Yucalan (Hi59); 3.n San Pedro y San Pablo, 
de Michoacan (Hí65); 4.n El Santisimo Nombre de .Jesus, cln Guatemala (H.iGti); n.a San Jorge, de Nicaragua 
(io75); 6." San Francisco, de Zacateeas (Hi03); 7." Santiago, de Jalisco (1600); S. a Santa Elena, de la Flo­
rida, despues de la Habana (1Gl2): 9." San Gregario, ele Filipinas, de PP. Descalzos (H.i86): iO.a San Die­
go, de Múxico, tambien de Descalzos (15D!J). J.,;)s tres CustOLlias cwn: El Salwdor, ele Tampieo (Hi31.), y la 
Conversion de San Pablo, ele! Nuevo 1\'lí:•xico, sujntas á la Provincia del Santo Evangelio; y Santa Catalina, 
del Rio Verde (1621), clepenclienle de la Provincia ele "Michoaean. Tambicn gobernaba el Comisario General 
de Nueva Es paila Jos Colegios Apostólicos ¡Jo .Misionero:> Observantes ele Prop:~gancla FiLie, esL1.bleeidos en 1682, 
cuyos frailes predicaron el Evangelio :'t los infieles y fuwlaron Misiones desde Costa Rica !lasta Tejas y la Alta 
California, teniendo casas en Querélaro, Guatemala, Zacatc~.:as, l\IóxÍl;o, Pachm~a, Orizal.Ja y Zapo pan. 

(C) Ya en prensa la traduccion hecha para los << An;:t!cs dell\Iusco, n me comunica un amigo la que pulllieó en 
Méricla, por los meses ele Abril y Mayo el el año pasado (1882), el Sr. D. Gabriel Aznar y Perez en el (( Sema­
nario YucaleCOII ele aquella ciudad. Esa Lracluccion es cxeelcnle, y siento no haberla conocido ántes, pues, 
adoptándola del todo, me hubiera evitado es Le trabajo.-Defionde allí el Sr. Aznar al Ilmo. tanda de los car­
gos que le hace el Dr. Drinton, expresándose en esLos Li''rminos: <<No es extraño que un extranjero califique 
«tan duramente al Ilmo. Sr. Lauda, adoptando la opinion engenclracla en nuestro país por la ligereza y la 
(( preocupacion. Nos proponemos remitirle al Dr. Brinton los artículos que sobre esto escribió nuestro com­
(( pañero de redaccion Lic. D. Juan F. l\folina Solís, y que se publicaron en el «Semanario Yucateco, )) no 
«dudando que en vista de ellos modificará su juicio el distinguido Doctor.)) 

(D) Menciona, ademús, el Señor Canónigo Carrillo en el § II ele su << Diserlacion )} citada el Chilan Balmn 
de Tiwl, copiado á conlinuacion del de l\laní en el (1 Códice Perez: )) por lo que dice en el § IV del mismo 
opúsculo, no sé sí los memoriales ele Ticul y de Ox.kutzcab debnn reputarse como uno mismo. En el último* 
habla tnmhien del Chilan Brtlarn de IIocabá, que se le dió por perdido, y de otro memorial semejante que, 
de Tizimin, le había enviado el párroco de aquella localidad,.D. Manuel Luciano Perez. Este Chilan Balmn de 

Tizimin, hoy propiedad del Sr. Carrillo, es uno de los más antiguos, pues fué escrito á flnes del siglo XVI: 
consta ele 26 fojas, -y en la 17• hay algunas noticias históricas compendiadas, en série cronológica, que acaba 
de publicar el Dr. Brinton en la obra de que llablaré en la siguiente nota. 

(E) Con el laudable propósito ele que estos ((Libros de Chil:m Balam)) pudieran ser utilizados por los que 
se dedican al estudio de las antigüedades americanas, el Dr. Brinton lla comenzado á publicar en Filadelfia 
el año pasado (1882), lo mas interesante que ellos contienen, y se propone continuar la odicion hasta formar 
una coleccion de algunos volúmenes. De allí podrá sacar el futuro historiador de los Mayas preciosos mate­
riales para formar la Historia anLígua de esa interesante nacion.-La obra lleva este epígrafe: « TnE MAYA 
CHRONICLES, erlited by Daniel G. Brinton, ~1. D.)) El volúmen 1 ¡;ontiene las 6 piezas siguientes, ~;uyas den o· 
minaciones son estas: I « The series of the KalttnSll (tomado del Libro de Chilan Balam ele Maní): II « The se­
ries o{ the Katuns» {del de Tizimin): III ({ The record o¡ the cowtt of the KatttnS>l: IV The Maya Katuns)): V 
11. The Chíef KatwtSI) (sacadas estas 3 piezas del Códice de Cllumayel): VI« The Chronicle of Chac Xulub Chen~ 
by Nakuk Pech, 1562. » Esta pieza la dió el Abate Brasscur, pero incompleta, en el tomo II de la obra titu­
lada: fManuscrit Troano. ELudes sur le sysLtnúe graphique et la langue eles Mayas)} (París, 1870). El Doctor 
Brinton ilustra los textos publicados, con una Introduccion y con copiosas notas, de utilidad indiscutible. 
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(F) Como la ver:;ion inglesa de e~la <'ita es parafr[tstiea, me he ceüiLlo á l~Opiar, en esta parle, el tox.to 
castellano. 

(G) En el trxto inglé~ la pala!Jl'a cotTc:;ponllicnte es mouth-piece, de doble senlitlo, pot·qnc puede signifi~ 
car:-i Thc piecc of a mu::;H·al wind in~lnmwnt Lo which the mouth is applicll.-2 One who delivers Lho 
opinions of otlters. (Anwriean Dil'Linnary of Lltc English language by Noah Webstcr). 

(H) El Sr. Lic. IJ . .Joaquín llaraitLla ha !cnido la bondad tic pt·opot·cionat·me, en estos días, una copia del 
interesan te ~lanuserito ~IaJ a eono~it!o wn el nombre de <<Códice Percz, » ccdil\ndomcla generosamente para 
mis estudios. Dcse~ntlo cot'I'r::~pow\er, tlo algnn modo, á la fineza del Sr. Baranda, y, no obstante que el li­
mitado tiempo de que he podido disponer úllimamentr, solo me ha permitido hojear el libro; con todo, de lo 
poeo que he visto hasta ahora, haró varios exlrat:Los que servirán, siquiera, para ilustrar algunas de las 
cuestiones de que se ocupa el Dr. Brinton.-La llescl'ipcion del "Cúllice Percz" puedo verse en el§ 11 de la 
diserlacion del Sr. Carrillo, anilla citada (Nota A). El "Libt'o do :chílan Balam de :Maní" os la pieza más 
import~mtc dl'i manuscrito, y su fm:ha figura en la segunda parle de este, donde hay una nota en castellano 
refiriéndose ú "este alío de iG!Jii, que fuó ah cuc/1 haab, Ca (2) Hiix." Pero hay feclws posteriores que 
pruelwn que no es mús que una wmpilacion de varios memoriales, y en confirmacion de esto, véase en la 
obra '"fhe Maya Chronicles'' (tomo 1, pág. 02), que el Dr. Borendl da noticia de cuatro libros que llevan el 
mismo nombre de Maní, siendo sus fechas las do 1689, 1697, f 755 y 1761. 

( I) Los aficionados á los estmlios m~yas sabrim con gusto que en la Biblioteca Nacional de Múxico existe 
actualmente la curiosa obra del P. Fr. Bernardo de Lizana sobre Nuestra Señora do Izamal que el abate 
Brnsseur consultó hace algunos aüos en la lliblioteca de la Universidatl. No sabemos el verdadero epígrafe 
que tendría, porque lo fallan algunas fojas del prineipio; pero, al comenzar el texto, hay en el libro este 

encabezamiento: ''Comienza la Historia y Jlevocionario ele la Sacratíssima Vírgen :Mndro do Dios, concebida 
sin pecado original." Mi buen amigo el inteligente bibliófilo Don José ~1aría de Agreda y Sanchez, emplea­
do de aquella Biblioloea, me ha ciado últimamente la noticin ele este hallazgo, y digo hallazgo, porque el 
libro se tuvo por perdido durante muchos años. Urgido por el tiempo, tampoco he podido hacer más que 
nlgunos cxtrat.:Los de las profedas de los "Chilanos", que el lector verá en estas notas.-La prediccion que 
se supon in hablaba do la Cru;~, os la de ''Chilan ca\am (sic) de Zixcayom cauichen many", que en el libro 
ocupa lns fojas 62 y 63, y las sentencias relativas llovnn los números 4, fO y 24.. Copio en seguida el texto 
maya y la traduccion de L1zana. 

4. Valomche et cahrm licache (y la cruz se manifestará ya al mundo). 
10. Auil cexmute vthiz¡il y vaomche (ve reís 13 cruz que se os aparecerá). 
2L Cavacunto yuaomchee (la cruz emos de ensal~ar). 

Brasscur traduce esas sentencins <le este modo en el "Manuscrit Troano" (tomo 11, p. i06-8). 

4. Bois clescentlu au dessus ele nos bois. 
iO. Vous vorrez cet 01seau symbole ele l'Arbre Dressé. 
24.. Drossons vi te son arbre elebout. 

Si se ll3 interpretado bien el signíficaclo del vocablo Vaom por "arbre dressé", ó mejor por "a piece of 
wood set upngllt", como quiere el Dr. Brinton, tenclrinmos una analogía marcadísima enLre esta idea y la 
del Quauitlicac ue los nahuas, de que nos habla Snhagun (Lib. II, cap. 34). Porque la palabra mexicana 
significa literalmente "árbol parado" ó "palo parado", de quahuitl, árbol, palo, é icac, en pié. Ni creo que 
la Gnomónica sea extrnña á esta annlogía entre las concepciones de ambos pueblos, teniendo presente que 
los Mayas comenzaban á contar el alío desde o! segundo paso del Sol por el zenit, así es que el Vaom de 
estos y el Quahuitlicac de los nahuas podría simbolizar al estilo del gnomon. Desarrollaré estas ideas en 
otra parle. 
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(J) La obra del P. Lizana, citada en la nota anterior, contiene esta profccla en las fojas ül vta. y 62 ftc. 
De allí extracto el texto maya, que es este: 

l. Tu Kimluil vnaw.l Kine yume 
2. Tiyok cah yichachtepal vale 
3. Can Qit vkatunil vcomynale 
r.,. Vhahal pultu kín kue 
!). Yoklacka vba in kubene yume 
6. Ycltex tubel a vula ahytzaa 
7. Vyum cab cahulom 
8. Talituchij nabaupech ahkin 
9. Tu kinilua can ahau katum 

:1.0. Tuhizbin vkatumile yume. 

Tambien contiene el "Códice Perez;" la misma profecía, por duplicado y con notables variantes, en los 
memoriales de Maní y de Ticul ú Oxkutzcab. El Dr. Brinton la ha restaurado cotcjanclo, segun dice, tres 
copias; que serán, sin duda, las dos que yo cito y alguna otra que no conozco. Viene en su publicacion 
"The Maya Chronicles" (tomo I, páginas 255 y 56), y doy en seguida el texto maya con la Lraduccion in­
glesa. 

U THAN AHAU PECH AHKIN. 

Tu kinil ml u natabal kine, 
Yume t1 ~okcab te ahtepal. 
Uale can~it u katunil, 
Uchi uale haba! pul. 
Tu kin kue yoklal u kaba, 
In kubene yume. 

Ti a-uich-ex tu bel a uliah, Ahitza, 
U yum cab ca ulom. 
Than tu chun ahau Pech ahkin, 
Tu kinil uil can ahau katun, 
Uale tan hi:Ji! u katunil. 

THE WORD OF THE LORD PECH, THE PRIEST. 

At that tune It w11l be wcll lo know Lhe tidings, 
Of ihe Lord, the ruler of the W orld. 
After four katuns, 
Then will occur the bringing of the truth. 
At that time one who 1s a gocl by h1s name, 
I deliver to you as a lord. 

Be your e y es on the road for your guest, M en of Itza, 
W!Jen thc Lord of the earth shall come. 
The word of lhe first lord, Pech, the priest, 
At the time of the fourth katun, 
At the end of the katun. 

(K) Cuando, por medio de estos Anales, circuló en Febrero del año pasado (1882) el prinepio de mi 
"Ensayo sobre los símbolos cronográflcos de los Mexicanos," ignoraba yo que vDrios ele los "Libros de Chi­
lan Balam" podían presentarse como comprobante de haber existido el Ahan Katttn de 20 años, cuya ex­
clusion del cómputo yucateco, siempre me pareció arbitraria (Op. cit., tomo II, pág. 399). Opinaba yo taro­
bien allí mismo (pág. ll,Ol) que los Mayas habwn usado simultáneamente los dos cómputos de 20 y de 24 
años, cuya hipótesis gana terreno, siendo sostenida tambien por el Dr. Brinton. Este, en su obra, "The 
'Maya Chronicles," (págs. 56 y o7) habla de los dos métodos de cómputo para el Ahau Katnn, y agrega: 
" This discrepancy may arise from the custom of counting thc katuns by two difierent systems, ground for 
~· which supposition is furnished by various manuscripts; but for purposes of chronology and ordinary Iife, 
"it will be evident that the writers of the annals in the present volume adopted the katun of twenty years' 
"length; while, on the other hand, the native Pech, in his History of the Conquest, which is the last piece 
"m the volume, gives for the beginning and thc end of Lhe katun the years 15:1.7-UiH, and therefore 

X '' must ha ve had in mind one of twenty four years' duration. Tlle solution of thcse contradictions is not yet 

"at hand." 
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( L) Yari:Js de las rnetl:J5 cmnológiras tlc los mayas estún copiadas en el ''Cótlkc Pt~rez." l.Ds iré citando 
segun la colocacion qnc allí tipm•n: 

t.• La rueda del Gran KaiUII, Lk 2ü0 ü de 312 años; está en la 2.~ Parte del CóLlicc, y parece conespou­
der i1 Ull() de los memoriales ¡\e )J;llli. Del centro de la rueda parten 13 radios que la dividen en otras tanu1s 
secciones, eada una de las enaks ciH'Íi'lTa el símbolo Alum al que a,~ompafla un u(nncro, ,. dichos mlmoros 
se suceden en el órtlcn de la (ll'ogresion lkl .ttlwu Kalun. Pcm estn rueda abraza otrns do~ ideas: la de la 
sucesíon de los años, y la de los dias, pon¡uc allí liguran lam])i('n lns nombres do unos y do otro~, aunque 
estos últimos están disput>~to~ de un modo irregular. El lk. Ikinton (Op. dL. púg. t>7) dil'e que este eiclo 
máximo se !lnmnba tmnbicn 1ilum Katun, lo mismo que el tlo 20 ó 2í aí1os. Seguiré llami!lltlolo Gran Ka­
twz_, para evitar eonfusioncs. 

2.• La ructla del Kin Katun, liLemhnente el eiclo de Jos días ó del Sol, nombre qne se daba, segun el 
Dr. lkinton (Op. cit. p. 52), al tido de 13 altos, 6 'l'lulpilli de los nahuas. Está en el memorial de hll, al fin 
del "Códice Pcrez." Tiene en el l'entro un cit·culo, entintado con color rosado, y llevando rayos al t'edetlor: 
en la pcl'iferia hay olro:; 12 círt:ulos itkntkos, pero sin ra:;os; eada uno de estos tiene dos nombres: arriba 
el del uia inieial del año, alJajo el del ll\111l0l'al que le COITesponde. Lo~ días son Kaan, Muluc,Iliix y Cattac: 
los números se suceden <le uno á trece. Como solo hay 12 círmlos, el primero, que lleva el número !, 
lleva tambien el !3, r,omo para dar á entender que el alío inicial do! Kin Katun, y el terminal, eorrcspon­
diendo al mismo símbolo, llera han los dos números cxli'crnos de ht série trecena!. El Dr. llrinton llama 
tambicn Jan J(atun al dclo dn !')2 Jiíos: on el "Códice Percz" hay esta nuta: "Una {'poca, Iúttun, cmlslaba 
de f>2 años," aunque el copista !Jaco notar Cllle "esto cslil puesto con lápiz, y de consiguiente es de mano 
agena." Seria de desear, sin embargo, que se adoptase una <lenominadon diferente para los ciclos de l3 y 
de 52 aiíos, aun t;uanllo fuese convencional. 

3.' La rueda del T::uc, que eqniva\c al ciclo de 4, años, llamado lustro por Cogolludo, y que es el Teoxi­
huitl ó Pillammali:;tli <le los nahuns. Está tambien en el memorial de lxil: tiene en el centro una cruz pare­
cida á la de Malta; á cada uno de los brazos corresponde uno de los nombres de los años, Esta rueda abraza 
dos iclens: la ue la orienwdon y la de la sucesíon de los años. Kan corresponde á Lakin, el Este; Muluc á 
X aman, el Norte; Jliix (escrito equivocadamente Kan en mi copia) á Chikin, el Oeste; Cauac á Nahol, ol Sur. 
Continuando la rotacion podría servir esl3 misma figura para el ciclo de 13, y aun para el do o2 años, ase­
mejimdoso, en el primer ri.lso, ú la que viene en las "Tardes Americ:mas" del Ilmo. Granados. 

(M) Trae el opusculo del Dr. Brinton dos grabados. El L• compara los signos ele los meses tomados del 
"Libro de Chi!an Ba!am," de Chumayel, con los mismos signos tal como apnreeen en In obra del limo. Lan­
da (pág. 20<1). Esta última obra es bastante comun en l\16:xico, y los símbolos del "Códice Chumayel" han 
sido publicados ya en el "Boletín de la Sor.iedad de Geogn1fia y Estadística" (2." época, tomo III, pág. 257), 
así es que la reproduccion del primer grabado se ha ere ido innecesaría.-EJ '!. • grabado compara los símbolos 
de los días, en las diversa:; variantes que presenta el "Libro de Chilan Balmn" de Káua (columnas ! á 4 
desde la izquierda), con los mismos símholos en el '·Códice Troano" (columna 5) y en la obra del Ilmo. 
J.-anda, (columna 6), y se ha hecho flgurar en esta oilicion, por creerlo de mayor interés que el otro.-Los 
símbolos de los ilias que figurJn en las lf columnas de la izquierda representan una série corrida de 80, ó 

sea de 4 meses indianos, y son idénticos á los que se ven en la segunda parte del "Códice Perez" de donde 
han sido tomados. Como el Dr. Brinton los refiere al "Libro de Chilan Balam de lUma", debo creer que 
este memorial estaria comprendido en aquella eompilacion, á lo ménos en parte, ó bien que el Códice Y el 
memorial de Káua serian idénticos en esta seecion.-Tenian los Mayas otro símbolo para designar al dia, 
de un modo genérico, por mrdio de círculos rosados representando una cara, sin duda la efigie del Sol, é 
idénticos á Jos de la rueda del Kin J(atun descrita antes (Nota L.}: vienen tambien en el "l~ibro de Chilan Ba­
lam de Ixil," siendo de advertir que los di as íniciales Kan, Jlfuluc, Hix y Cauac tienen, como distintho, una 
cruz; y el di a Alwu una corona de siete pieos 6 llorones, para aludir, tal vez, á Jos siete Reyes, Uuc Ahau, 
Chicomea:ochitl, que desempeñaban un papel tan misterioso en la Cosmogonía y en la Astronomía de estos 
pueblos. 

TOMO III-27 
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(N) Aunque estos dos manuscritos llevan casi el mismo nombre, los materiales de que están formados 
son muy distintos.-Ya vimos lo que era el "Códice Perez:" una compilacion moderna de vtwios memoria­
les escritos por los indios des pues de la Conquista.-EI ''Códice Pereziauo," al contrario, es uno de los pocos 
Manuscritos mnyas, anteriores á la introduccíon del Cristianismo, que aun se conservan. Lo dcseuhrió el 
Profesor Leon de Hosny, dicen, entre un monton de desechos, en la Biblioteca Nacional de París, y le im­
puso el nombre que lleva, segun se dice tambien, porque la envoltura ll•nia escrilo el apellido Perez con 
letra del siglo XVII. Si así fuó, debo sefíalar 13 singular coiHciclenda ele llevar el mismo nombre uno de los 
primeros anticuarios que de él so ocupó, Don José Pe reí:, quien lo dejó descrito en la "ficvuc Orientale et 
Americaine" (F"' sórie, tome t•', pap;e :35). Prinwro se le llamó "Mamtscrit !JUatémalien de París"; luego 
".Vanuscrit rnexicain n.o 2 de l(t Bibliol/ulrpte Impériale;" dcRpues se le ha impuesto el nombre de "Codex 
Peresianus," con el que más gcuct·almcnlc se le cíta hoy. Supongo que e! Profesor De Hosny lo encontra­
ría ántes de 1856, porque ya eu ese año, segun nos dice él mismo en las "Ecritures 1lguratívcs" (211 edi­
cion, púg. 19) lo hmia ¡mblieado. tu mejor rcproduccinn de este Códice, fué la que so hizo por fotografía. 
sin rcduedon, en i8G4, de únlen del .Ministro de Instruc~íon Pública Mt'. Duruy. Tlrasscur en la" Bibliothüque 
Mexico-Guatómalienne" (pilg. D5) afirma r¡ue la edidon fuó de ;m ejemplares: Lcderc en su "Bihliotheca 
Amcl'icnna" la redujo á fO cjl'mplarcs, por motivos que él. sabria.-La otra reproduccion, lilográfkn y redu­
cida, fue la de los" Archives paléographir¡ues de l'Orient el de I'Amúrique" (Paris 1870-73).-De este Có­
dice dice Brasseur (loe. cit.) comparúudolo con el Trmmo y el de Drcsde: '' Il est le plus parfaiL des trois. 
« ({Uant á la lwauté el á la lincsse des t:araett\rcs; mnis aussi il cst celui qui a le plus sou!Tert. 

Los otros :Manuscritos mayas conocidos son: Lo El <í Códice de J)tesde, '' euya primera puhlieacion ~omple­
ta se hizo en el tomo lli de la grande obra ue Kingsboroug-h, y la 2. n últimamente en odicíon de tíO ejem­
plares cromo-litografiados (Leíp~ig, 1880), por el Dr. E. Forstcmann, quien cree que el Códice se compone 
de dos fragmentos de dos libl'Os diversos.-2. 0 El «Códice Trua1to» fllJC existe en Matlrid, siendo de pro­
piedad p1lrlÍcular, y su actual ducílo el Sr. D. Luis 1\I;¡ría de Tru y "Moxó. Fué publicado el aiío !8ü9 por el 
gobierno francós, juntamente con otros materiales, en dos tomos que llevan el epígrafe de: ~Manuscrit 

Troano. :Etudes sur le syslemc graphíc¡uc el In langue dos :Mayas.» El Cúuice está en el 1 or tomo.-3. o El 
«Codex Cortesimws, • nombre que se ha impuesto a otro ::\lanuscriLo que se supone ser la contínuacion del 
Troano, y que actualmente está en vía de publicacion en París. Se le ha llamado así, porque se cree que 
per'tenm~ió á los descendientes de Hcman Cortés, de quienes lo adquirió, dicen, el Sr. D. Josl\ Ignacio .Miró 
que lo poseyó hasta 1872, habiendo pasatlo entonces, por venta, al Museo Arqueológico de Madrid, que lo 
c-onserva hasta hoy. Eu Méxiw lo dió á conocer D. José IUaría Melgar y Serrano en su opúsculo titulado: 
d uicio sobre lo que sirvió de base ú las primeras teogonías.» (Verncrnz, 1.873), por haber reproducido allí 
una lámina de dicho Códh~e, tomándola del número 29 de la (dlustraclon de JI.Jadrid" (15 ~layo :l87l). 

Se dice que hay, además de estos t~ Códices mayas, otros tres inéctitos: uno en Europa y dos en 1\Iéxico. 
Yo solo tengo noticia de uno de estos últimos; pero nunca he llegado ú verlo, aunque conozco al :J.t;lual po­
seedor de él. 

(O) El « Cddice de Pesth » citado aquí como manuscrito mayn, parece ser el mismo que nosotros llamamos 
«Códice Fe-jervary. » En este supuesto debo decir, con toda ingenuidad, que no voy aquí de acuerdo con el 
Dr. Brinton, porque aquell\fanuscríto, aunque pueda tener una que otra analogía con la escritura maya; 
aunque disienta en ciertos detalles de la escritura mexicana, debe filiarse, con toda propiedad, entre los 
Códices nnhuns. Si es cierto que los signos aritmólicos son mayas, Wmbien lo son en el a Códice Laud» y en 
el ((Códice de Bolonia, » el último de los cuales, sobre todo, es francamente mexicano. En cambio, los sím­
bolos cronográlicos ni siquiera se aproximan á las variantes registradas en los Códices mayas, siendo de 
advertir que, con todo 3 sus desemejanzas, no se separan mueho del tipo adoptado por los nahuns. Además, 
la adopeion de ciertos signos aritméticos mayas, en este caso, solo demostraría que ellos se usaban tambien 
entre algunas otras naciones de Anáhuac, tal vez las limítrofes de Yucatan, ó tambien las que con la Penín­
sula sostenian más activas transacciones. El sistema de numeracíon parece que fué más completo y perfecto 
en Yucatnn que en México, y los nalmas pueden haber adoptado alguno de sus signos para simplificar sus 
operaciones. 
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De los trabnjos del Sr. Oroz¡_:o y llerra (Anales, tomo I, pág. 262), ampliados ahora por el Dr. Brínton 
(Tho Maya Chronicles, p. fk0-71) se dcum:c que los ma-yas tenían nombres simples para las seis primeras 
:potencias del 20, mientras que los nahuas solo podían designar, del mismo mmlo, á tres de esas potencias: 
(20) 1, (20) 2 y (20) '. Puede sospec!Jarse, sin embargo, que los nombres simples de las otras 3 potencias exis­
tieran, y que se hayan pcrdi(lo, como se han perdido tarnbicn los nombres simples de la trecena, del período 
de 6t.i di:1s, etc.-l~n un fragmento sobre tríbulos que ocupa la última foja del Libro de Oro, valioso manus­
crito del siglo XVI que posee el St'. D. Joaquín Garda kazbalceta; en ese frngmento, digo, se le da un nom­
bre simple al nínnero 1~0 mil, llamándolo Ce11wlotl, lo f!Ue haría de este vocablo un término abstracto. El P. 
1\Iolina, en su vo~almlario, asegura que solo se usa para numerar cosas abuHadas, pudiendo así considerár~ 
scle, eu:1ndo mucho, como un v:-rmino abstracto-concreto. Sin embargo, si el hecho registrado en el LibriJ 
de Oro no fuese un simple error, yo vería en este dato, el indicio de haber tenido los nahuasnomb1·es sim­
ples para las cuatro primeras poten das del 20, cuando ménos. Cierto es que la 4. n potencia de 20 no seria 
40 mil, sino lOO mil; pero recuérdese que, entre los mayas, los términos de la numeracion han quedado re­
<.luddos en su valor all'efundirlos en el nuevo sistema numeral que introdujeron los conquistadot•es. El Pie, 
que valia 8 mil, quedó en el nuevo sistema eon un valor de mil: el Kinchil se redujo de 3.200,000 á un 
m ilion ( Pio Pero;-;, Du:c. Maya, arls. Pi~ y Calab). ¿Habrá sufrido el término nahua correspondiente á i60 

mil una reduccwn análoga? 
I\lc complaec tener que citar, en apoyo de mis ideas, lo que el sabio jesuita veracruzano Don Francisco 

Javier Clavigcro dejó wnsiguado, hablando de Jos signos que se empleaban para la numeracion, en su 
«Sloria antica del Jlessico1) ( Líb. VIl, s 49, nota H ), donde dice así: {(Riguardo a'caratteri numerali e da no­
' tarsi, che dipingevano lanli punti, quante n'erano !e unitit fino a venti. Questo numero ha il suo proprio 
« earattere. 1ndi s'nndava raddoppianuo esso flno a vcnti voltc venti, cioe, quattrocento. n carattere di 400 
« si raddoppiava similmente in fino a venLi volte quattrocento, cioe, otto mila. Indi cominciava a raddop.. 
e piarsi il carattcrc d'oLLo mita. Con qucsti tre carattcri, ed i punti, esprimevano qualsivogha quantita, 
, ahneno ~no a venli t'olle olto mila, o cento sessanta mila. E' da credersi, quantunque 1wl sappiamo, che per 
« queslo mmnero aressero un altro caraltete. n 

(P) Si la computacion del Gran Katnn se hacia por períodos de 20 años, aquel ciclo máximo tendría 260; 
pero si se le daba al Ahau ICatun una duracion de 24 años, el ddo máximo no cerraria, sino 3!2 años 
despues de haberse inicíado.-Este último ciclo de 312 años dije ya en mi «Ensayo sobre los símboloscro­
nográficos de los Jiexieanos» (Anales del .Museo, tomo II, pl1g. 37a) que era Iuni-solar y bastante exacto; 
ajustánclose, además, al (:ómputo juliano que era el que los mayas seguían. Pero tambien indicrué allí mismo 
(pág. 37~) que, á mi modo de ver, los indios conocían, desde época muy remota, el valor del año trópico, 
sino que alloptm·on el año juliano de 361)d 2~ como más sencillo para sus intercalaciones.-Supongamos, lo 
que probablemente es la expresion de la verdau, que el Ahau Kattm de 2t¡, años se haya introducido entre 
los maj'as mucho tiempo des pues de estar emplcánclosc en el eóm:puto, exclusivamente, el ciclo de 20 años. 
Como los indios solicitaban, constantemente, el concierto entre los movimientos del Sol y de la Luna, habrán 
encontrado que este ciclo de 20 años, repetido 30 veces, les daba un período !uní-solar, ex.actísimo, de 600 
años. Es casi seguro que este período lo conocieron los nahuas, y en la obra del Dr. Brinton «The Maya 
Chroniclesll (tomo I, p. HiO) encuentro algun indicio, aunque todavía no muy satisfactorio, de que tampoco 
era ignorado de los mayns.-Introducido el 13 como base del eómputo, eliminarían los indios al factor30, 
del ciclo luni-solar, para sustituirlo con otro que fuese el mismo i3 ó alguno de sus múltiplos. De 52 años 
(~X i3) constaba su ciclo ó Katun, y el nuevo cómputo trecena! no venia á concordar con el cómputo anti­
guo sino hasla despues de 260 años (20x i3=ñ2x5). Pero al cabo de este tiempo los movimientos del Sol 
Y de la Luna no fot·maban ciclo exacto; así es que tendrian que dejar pasar otros varios períodos de 260 
años para llegar al resultado apetecido. Des pues de cuatro ciclos de 260 (20x 52), es decir, cuando el Kátún 

antiguo de 20 años se combinaba por primera vez con el nuevo Katun de 52; ósea, despues de i040 años, 
los movimientos del Sol y ele la Luna llegaban á ajustarse de un modo exuctísimo tambien. 

Voy á demostrarlo:-1040 años trópicos calculados á razon de 36()d24226~ dan 3798tHa9a, y !2863 luna­
ciones, con su valor actual de 29d530589 dan 37980:1 d96, siendo la diferencia entre ambos cómputos tan in-
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significante, que no vale la pena señalarla. Esta nueva aplicacion del ciclo de 10!!0 años tal vez corrobora la 
idea que el P. Fábrega tenia de que los nahuas corregían el tiempo suprimiendo cierto número de días nl cabo 
de ese largo período.-Los nahuas, y sin duda los mayas tambien, viendo que ese cid o era demasiado largo, 
babjan solicitado otros mas cortos: los úlLimos adoptaron, de un modo constante, el de 312 años, aun cuando 
no era tan preciso; pero los nahuas parece que se fijaban mas bien en los dos períoclos de 676 y ele 36'1: años, 
que se corregían mútuamente. Vímos ya (Op. c,it. p. 37t5) que en el cielo de 676 años el exceso del cómputo 
lunar sobre el solar era de {dfl8; si se toma tlespucs el ciclo ele 30'1, años veremos tambien que aquí el exceso 
está en favor del cómputo solar, que aventaja al lunar justamente en 1 dfl.7. Porque, en efecto, 36'i, nños tró­
picos dan :132948d:l8 y 4502 lunaciones 1329~6<~7:1.-Así vienen á quedar compensados ambos cómputos des­
pues de un período de :1040 años (676+364). 

( Q) No se entienda aqul que la figura que tiene la llecha clavarla en el ojo es la ele la lámina de Cogollutlo, 
porque allí la llecha aparece clavada en la sien: el Dr. nrinton quiere lwblar de la última figura de los Re­
yes ó Ahaus dibujados en los memoriales de Káua y de .Maní. En el« Códiee Perez n el últimoAhau,KTNClll 
ConA tiene vaciados ambos ojos, y una llecha hundida en el el el lado derecho. Debo llamar la ntendon, aquí 
mismo, sobre la interpretaeion que puede hacerse, por meclío ele estos memoriales mayas, de un simbolismo 
ligado, sin duda, eon lu Cronología, cHmclole nplicacion lambien l:'n los Códices nahuas, varios de los cuales 
tienen figuras análogas.- Los :1.3 Reyes dibujados en el ~Códice Perez '' no parecrn indios; presentan, mf1s 
])icn, el tipo europeo, y llevan hasta coronas semejantes á las de Jos potentados de aquel continente. Y es 
que el artista indígena se cuidaba poco del parecido, proponiéndose tan solo perpetuar, por medio de sus di­
bujos, ciertas idcns tan armigadas entre sus eompatriotas, que, ni el contacto con la raza dominadora, ni la 
introduccion del Cristianismo, ni el trascurso riel tiempo, lwbian podido desv.irtuarlas. Entre los antiguos 
Mayas, el cómputo, ó la simple agrupacion de los 13 Ahaus llevnba, segun el Ilmo. Lancla (Relaeion de las 
cosas de Yuca tan, piíg. 313) el nombre de UAZLAZON KATUN, ó Guerra de los katunes: para dirigir la guerra 
se necesitan eapitanes, jefes ó reyes, y por eso el dibujante representó á los Aha11s con los atrilmtos del po­
der supremo, sin tener en cuenta otra cosa. Es evidente, segun esto, que In Jámim1 de Cogolludo conserva 
mejor el tipo indígena ele Jos Ahaus, y el carácter especial de la cscrilura figurativa usada por estas nacio­
nes.-Mas ya que he hablado del Uazlazon Iútt1en diré que el vocablo guerra parecia tener entre todas las 
naciones del Anáhuac un doble signincado: el usual, y el metafórico. Y cuando se empleaba de esta segunda 
manera era casi siempre con rolacion al cómputo. Así, por ejemplo, nos dice el ¡¡Códice Fuenleal 11 que fue­
ron creados cinco personajes para traer la g~wrTa al mundo, y que para dar de comer al Sol se hizo esta gue-r­
ra. Valiéndome de las ideas recogidas en Jos libros que tratan de la eivilizacion m:rya, yo íntcrprctaria este 
pasaje, lmtes oscuro, así: cinco cómputos diftwcntes se combinaban con el principal, r¡11e era e! IU1ü-solar, 
para la armonía del Calendario. 

(R) El Profesor Thomas ha publicado, no há mucho, bajo los auspicios del gobierno norte-americano, una 
obra que lleva el siguiente epígrafe: «A study of the jJ{amtscript Troano by Cirns Tlwmas, Ph. D. toilh at~ 
introduction by D. G. 13rinton, M. D.- Washington, Govermnent Printing 0/fice, :1882,11 :1 vol. en 4o ma­
yor.-Es esta una obra bastante extensa, dando la interpretacion del Códice mencionado, y tocando otras 
muchas cuestiones relacionadas con la antTgüedad maya. Parece interesante y me propongo estudiarla con 
detenimiento. 

(S) Bien conocida es la lámina que viene en todas las ediciones de la obra de Cogolludo: consta de dos 
partes, un escudo central y una orla formada por 13 Jmstos con sus respectivas leyendas.- El escudo central 
encierra varias figuras, y las principales son: un árbol, cuyo tronco sale ele un cajete, estando éste asentado 
sobre un sólido de forma paralelipipeda, que podrá ser una gran piedra labrada. Yo creo que ha de haber 
una idea principal que ligue á estos tres objetos entre sí, y que la cronología no es extraña á tal idea. ¿Sig­
nificará, por ventura, que durante esta gran piedra (período cronológico,) los cajetes (los utensilios para la 
comida, el hogar) estuvieron debajo de los árboles? Hay dos pasajes en la obra « The Maya C!1ronicles » ( pá~ 
ginas i01 y iM:i) no extraños, tal vez, á esta idea; pero dejo á otro más entendido el cuidado de interpretar-
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la.-Porquc, si nos rcmunliJscmos ha,ta lns primeras Ella< les dl'lmnndo, segun eslos pueblos, tal vez halla­
riamos allí algun ~imbol ¡,,mo mils arlerua<lo llne se atlaptase al gral1;ulo. Para esto, volveré á usar üe la obra 
del P. Lizana, citada arriba (:"\ola 1), e:\.lraclando tres scntenc,ias de la profecía ya mencionada en dicha nota . 

.24. Caracunto yuaomclm (la cruz emos ele ensal¡;ar). 
25. Num tetah rke.racholwl llelc (en oposicion de la mentira se aparcee os). 

20. Vhel tn pach r!Jah tlil' el ta/J ( rn contra del iu·bol primero del mundo) . 
.Aquí se nos lwbla del úrbl}\ primero tlcl mundo, tal voz como reminiscencia de alguna tradir.ion antigua 

oe los i\Iayas, semrjanlt' ;'¡ la tle los dos Arboles de Apoala, de donde habia lomado origen la humanidad, se­
gun los Mixtecas. El cajete, utellsilio empleado en la alimentacion, daria el distintivo clel árbol, que seria 
entónces el ArJJol de nuc>lro ahmenlo, el Tonacaqwthuitl ele los nalmas. La gran piedra labrada represen­
taría, en este l~aso, al }iundo, cuyo asiento, en una traclicion conservada por el P. Híos, era ww losa ancha. 

Como Jlgura" sr<:nrltlarias hay, en el fondo del e swclo central de la lámina de Cogolludo, otro árbol pe­
tlUeiío, y nn arco. que pollrú ser la entralla de una gruta, porque parece coronaclocle hierbas.- E! período 
cronológ-ieo, con torla segurillad, es un Oran Katun, pues cada uno de los 13 bustos de la orla, represente 
un Ahau Kafun. Puede asegurarse tambien qun todos ha bian pasado cuando el dibujo se hizo; que todos ha­
bían muerto, como dirian los indios de aquel tiempo, porque todos los bustos llevan los ojos cerrados, y esta 

era signo lle muerte. 

(T) De tres Diccionarios iw\litos y anónimos nos habla el Dr. Brinton en su obra tantas veces citada: él 
los distingue con el nombre llel comento á que perlenecieron.-Son estos: 1° Diccionario NS. del Convento 
de Ticul, en 2 partes, Español-Ma:ya y ~[;)ya-Español. iG90:-2° Diccionario MS. del Convento de S. Fran­

cisco de J11éricla, tambicn en 2 partes, sin fecha, pero se conoce que es anterior al otro; data, probablemente, 
de Hi4e0, sobro poco mas ú ménos:--:3° Diccionario MS. del Convento de Mátul; !o compró el abate Brasseur 
en ~féxico, vendiéndolo lles¡mes á l\Ir. Jolm Carter Brown, ele Proviclence R J; el Dr. Berendt sacó una co­
pia de este ejemplar .Y la enriqueció con mud1~ts adiciones. Es el mas copioso de todos; fué escrito por el año 
H:i77.-Posee Jos 3 el Dr. Jlrinton, quien se espera que los publicará. 

(U) Veo con satisfaccion llUO una persona competente tribute tan cumplido elogio á nuestro compatriota 
el Sr. Canónigo D. Crcsccneio Carrillo y Ancona. No estando ligado con él por el vínculo patrio, la opinion 
del Dr. Brinton debe concepLuarse enteramente imparcial, y es mucho mils honorífica para nuestro excelente 
amigo.-Rer~ientemente ha enriquecido <.;sle á la Literatura nacional con dos nuevas obras que vienen á 
aumentar el <~alálogo, bastante extenso ya, de las que se deben á su incansable pluma. La L .. es su «Histo­
ria antigna !le Yucatan, 11 que todavía no conocemos sus amigos de l\'Jéxíco, pero que ha circulado ya en los 
Estados Unitlos, porque la veo citacla con aprecio por un literato norte amerieano.-Tengo á la vista la 2.a 
obra, cuyo epígrafe es este: ''Vida del V. P. Fr. M(owel Martinez, célebre franciscano yucateco. » (Mérida, 
1883). Dispuesta en elegante impresion, que hace honor á la tipografía yucateca, esta obra del Sr. Canóni­
go Cvrr.illo viene á enlazarse, por su asunto, con la extinciou en Yucatan ele la memorable provincia fran­
ciscana de San José, que l!abia plantarlo en aquella tierra, 3 siglos ántes, la semilla de la fé, y abrigado á la 
nueva colonia y á los indígenas debajo ele\ árbol frondoso del Cristianismo. 

(V) Opúsculos de esta naturaleza son precisamente los que dan verdadero impulso á los estudios arqueo­
lógicos, porque, circunseritos á cuestiones especiales, pueden ser discutidos y comentados sin grandes diva­
gaciones; ele modo que, cuando esa misma cueslion llegue ü tratarse por el que so proponga legarla á la posp 
teridad, lleve ya impreso el sello de la venlad, que es la única garantía de la Historia. Penetrado de estas 
ideas, y sin perjuicio de continuar, próximamente, mi interrumpido «Ensayo sobre la Cronografía mexica­
na,» muy pronto tambien daré principio á una série de artículos con el epígrafe de <<Discusiones Arqueoló­
gicas,, en los cuales someteré al criterio público cuestiones diferentes, unas enlazadas con mi Estudio an­
terior, y otras ajenas á él. 

----------C>O~· 
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